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Sánchez, Miguel Ángel. Bachelard: 
la voluntad de imaginar o el oficio de 
ensoñar. Bogotá: Siglo del Hombre 
Editores, Universidad de La Sabana, 
2009. 166 p.

El libro ha sido publicado por la 
Universidad de la Sabana (Bogotá), en 
colaboración con la Editorial Siglo del 
Hombre. Y lo primero que considero 
importante resaltar es precisamente lo 
acertado del título que se le ha dado a 
esta publicación: Bachelard, la volun-
tad de imaginar o el oficio de ensoñar. 
Porque con esas pocas palabras se da a 
conocer lo que constituye el propósito 
fundamental del escrito: desplegar ante 
el lector la obra de Gaston Bachelard 
como la aventura que conecta al epis-
temólogo con el poetólogo, es decir, que 
convierte al agudo filósofo de la ciencia 
moderna en el no menos agudo analista 
de la creación poética. Para el filósofo 
francés, aquello que identifica al verda-
dero científico con el verdadero poeta o 
el verdadero artista, por encima de sus 
fundamentales diferencias, es precisa-
mente su voluntad de imaginar que los 
convierte, a uno y otro, en profesionales 
de la ensoñación.

No era tarea fácil presentar al público 
de habla hispana al escritor francés, que 
logra integrar de manera tan exquisita la 
seriedad del investigador con la finura 
del poeta. Porque había que evitar dos 
peligrosos escollos que hubieran dado 
al traste con la empresa: hacerlo en un 
lenguaje frío y académico, que no permi-
tiera descubrir al poeta, o hacerlo en un 
lenguaje literario, que impidiera penetrar 
en la profundidad del científico. El autor 
ha logrado navegar a través de esos esco-

llos con una admirable destreza, gracias 
a una prosa que ha sabido combinar el 
cuidado estético del lenguaje con la se-
riedad y la precisión del analista.

El autor mismo, en su Introducción, 
nos ofrece un resumen claro de su obra 
que está compuesta en forma de trípti-
co. En primer lugar, nos describe lo que 
yo llamaría, con lenguaje de Ignacio de 
Loyola, una “composición de lugar”. Sitúa 
así la propuesta de Bachelard dentro del 
contexto académico de la epistemología 
histórica en Francia, lo que le permite 
precisar muy bien sus alcances y sus 
límites, sobre todo frente a las dos prin-
cipales corrientes de pensamiento: el 
positivismo y el idealismo.

En una segunda parte nos muestra 
cómo Bachelard se distanció de la vi-
sión realista de la ciencia, sustentada 
por Émile Meyerson, para desarrollar 
la fase afectiva del saber científico. En 
esta forma, Sánchez busca descubrir la 
conexión “del sano psicologismo epis-
temológico […] con el uso poético de las 
imágenes” (29). 

Finalmente, en la tercera parte asisti-
mos al momento culminante del estudio: 
el análisis del poder de la imaginación, 
una vez que Bachelard ha tomado dis-
tancia del psicoanálisis freudiano en 
beneficio de la interpretación de Carl 
Jung, y que ha sabido aprovechar de 
manera muy fecunda los aportes de la 
fenomenología husserliana.

Me parece que no resulta difícil apre-
ciar que quien pretenda, como lo hizo 
Bachelard, conectar de manera adecuada 
y convincente el quehacer del científico 
con el quehacer del poeta, no tiene ante 
sí una tarea fácil; pero no resulta menos 
claro, en caso de lograrlo, que se trata de 
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una labor fecunda, muy atractiva y llena 
de muy gratas sorpresas. Y esto nos lo 
muestra muy bien el libro que hoy pre-
sentamos. Porque una vez que el autor 
ha desplegado, en el primer capítulo, 
la composición de lugar, en los dos si-
guientes logra hacerle un seguimiento al 
desarrollo y a los cambios de orientación 
en el pensamiento bachelardiano, seña-
lando con precisión sus continuidades, 
así como sus rupturas.

A mi parecer, uno de los principales 
logros de este libro es haber cumplido 
a cabalidad con su cometido: presentar 
a los lectores el pensamiento de Gaston 
Bachelard sin pretender suplantarlo, o 
sin pretender ahorrarnos la lectura de 
sus obras, sino, por el contrario, inci-
tándonos a que nos adentremos en sus 
escritos, estando mejor preparados para 
enriquecernos con su estudio. Y para 
quienes ya han leído al filósofo fran-
cés, permitirles profundizar aún más su 
conocimiento.

Hay un punto en particular, en la ter-
cera parte del libro, que me ha llamado 
la atención, y es el análisis bachelardia-
no de la imaginación y su confrontación 
con el análisis no menos interesante que 
ha llevado a cabo Kant en su Crítica de 
la razón pura: la diversidad de ambas 
formas de interpretar la facultad ima-
ginativa viene a darle pie al escritor 
francés para desarrollar su compren-
sión de lo onírico, y del sentido que llega 
a tener el fenómeno de la ensoñación. Y 
es ahí donde el título del libro alcanza 
toda su significación.

El texto logra elaborar formulaciones 
que desempeñan el papel de verdaderas 
“degustaciones”, ya que nos permiten sa-
borear el espíritu poético de Bachelard y 
nos despiertan el deseo de leerlo. Es el 
caso, por ejemplo, cuando nos dice: 

Fascinado por el inconsciente y los 
complejos, ya no como fuente inson-
dable de obstáculos epistémicos, sino 

redefinidos de manera positiva como 
‘fuentes fundamentales de las imágenes’, 
Bachelard […] entendía que los pensa-
mientos científicos nacían propiamente 
de la ensoñación sobre el interior de las 
substancias […]. (130)

El libro nos señala con toda claridad 
cómo la intención de Bachelard no fue 
nunca confundir los ámbitos de la poe-
sía y de la ciencia, sino sacar a la luz su 
profunda complementariedad. Esto lo 
lleva a elaborar formulaciones en las 
que se amalgaman lo poético, lo filosó-
fico y lo científico, como cuando define, 
por ejemplo, la realidad en los siguien-
tes términos: 

La realidad –nos dice Bachelard– es 
el polo de la verificación aproximada, 
ella es en esencia un límite dentro de un 
proceso de conocimiento; no podemos 
definirla correctamente sino como el 
término de una aproximación. (125)

No viene al caso extenderme a seña-
lar todas aquellas facetas que hacen de 
este libro un agradable objeto de lectu-
ra. Sólo quiero subrayar la importancia 
que tiene hoy el conocimiento de un 
pensador como Gaston Bachelard, so-
bre todo en el ámbito de habla hispana, 
donde sus escritos no han despertado 
por parte de la academia todo el interés 
que se merecen. También quiero reto-
mar las palabras con las que Sánchez 
termina su libro: 

La filosofía de la imaginación bache-
lardiana –nos dice– permite vivir estas 
transacciones entre la función de lo real 
y la función de lo irreal, transacciones 
que son la vida misma, y representan la 
conciencia lúcida del poeta […]. (157)

Finalmente, cabe destacar una vez 
más la limpia labor de edición a la que 
nos tiene acostumbrados la Editorial 
Siglo del Hombre. Este libro viene a 
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enriquecer su ya amplia Biblioteca 
Universitaria de Ciencias Sociales y 
Humanidades, en la serie de Filosofía.

Jorge Aurelio Díaz
Universidad Nacional de Colombia

jadiaz9@cable.net.co

Zalamea, Fernando. “En el signo de 
Jonás”. En: América, una trama integral. 
Transversalidad, bordes y abismos en la 
cultura americana, s. xix y xx. Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, 
Biblioteca Abierta, 2009. 

En el capítulo nueve de Moby Dick, 
Melville nos invita a escuchar, en pa-
labras del padre Mapple, la historia 
bíblica de Jonás: “Vi abiertas las fauces 
del infierno, y dentro de ellas dolores y 
penas infinitos; sólo quienes los sienten 
pueden describirlos… Caí en el abismo 
de la desesperación”. Una iglesia con 
una extraña forma de barco se estreme-
ce bajo las palabras de ese sermón que 
nos anuncia, desde el principio del libro, 
ese navío que es el mundo para Melville 
(“el mundo es un navío en un viaje sin 
retorno”, nos dice en otro lugar), y esos 
abismos que vamos a tener que cruzar 
con él, como Jonás –como Ismael– para 
esperar poder volver a tocar un día tie-
rra firme. 

Abrir En el signo de Jonás es como 
encontrarse nuevamente con la invita-
ción de Melville: es entrar en ese recinto 
que es, esta vez, el mundo de Fernando 
Zalamea, y, de la mano del recuerdo de 
ese profeta que fue engullido por la ba-
llena, de la mano de las imágenes que 
lo acompañan y el signo que represen-
ta, iniciar entonces un descenso a los 
abismos particulares que Zalamea ha 
escogido para este viaje: Melville, Ryder, 

Peirce; Varèse, Gehry y Lawvere. Podría 
pensarse que todos ellos son sólo una 
excusa para adentrarse en esas profun-
didades que encarnan, para Zalamea, 
la mirada romántica del mundo, pero 
también podría pensarse, por el contra-
rio, que una mirada romántica es sólo 
una excusa para hablar de todos estos 
autores. Ni lo uno ni lo otro, aunque 
probablemente son ambas cosas a la vez: 
todo encaja en este relato en el que, con 
maestría admirable, se nos conduce de 
uno a otro autor, de un descenso a otro, 
con la ayuda de puentes colgantes entre 
esos abismos que unen y separan a to-
dos estos personajes, múltiples caras de 
una historia y de una geografía que sólo 
sería posible recorrer a través de los ojos 
de un guía como Fernando Zalamea. 

Porque no es fácil encontrar a un 
autor que, como él, pueda moverse con 
tanta facilidad de la literatura a la pin-
tura, de la pintura a la filosofía, y en el 
camino de regreso, de la música a la ar-
quitectura, a la matemática. En pocas 
páginas, el Maelström de Edgar Allan 
Poe y el Pequod de Herman Melville 
logran hablar el mismo idioma que las 
imágenes de la pintura de Thomas Cole, 
el mismo lenguaje que las reflexiones fi-
losóficas de Friedrich Schlegel y que los 
acordes del Oratorio de Jonás de Samuel 
Felsted. Ya desde el primer capítulo 
–que más que un “abrebocas” es una es-
pecie de camino sin retorno, pues quien 
lo lee ya no podrá dejar de leer todo el 
libro–, Zalamea recrea esta escenogra-
fía completa que servirá, en sus propias 
palabras, “como recordatorio de cómo 
toda vida y toda percepción, más allá de 
su aparente placidez, yacen sobre recón-
ditos y escalofriantes abismos” (47). 

“Estudios interdisciplinarios” es la 
categoría que el Centro Editorial de 
la Universidad Nacional ha escogido 
para “clasificar” un libro tan inclasifi-
cable como este. Yo diría que si existe 


